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El año 1993 empezó con malos presagios para el 
proceso de paz en Oriente Medio. Durante el primer 
semestre, tanto los israelíes como los palestinos 
llegaron a poner en tela de juicio, por razones 
diametralmente opuestas, la validez del marco de 
consultas ideado en la Conferencia de Paz de Madrid. 
La victoria laborista en las elecciones generales, 
celebradas en junio de 1992 en Israel, incitó a 
algunos politólogos a pronosticar la aceleración del 
ritmo de las consultas de Washington y la puesta en 
marcha, a partir de finales de febrero de 1993, del 
proceso que iba a desembocar en el inevitable 
traspaso de competencias a la administración 
autonómica palestina. Sin embargo, el gabinete 
encabezado por Isaac Rabin se mostró poco propicio 
a ceñirse al calendario elaborado en el Palacio de 
Oriente. Los israelíes estimaban que las negociaciones 
llevadas a cabo en Washington se hallaban en un 
callejón sin salida debido a la incapacidad de los 
interlocutores palestinos de adoptar posturas más 
elásticas, destinadas a allanar el camino hacia un 
posible entendimiento. El 30 de marzo, aprovechando 
los primeros incidentes sangrientos protagonizados 
por extremistas islámicos, el gobierno de Tel Aviv 
decretó el cierre indefinido de los territorios, 
impidiendo el acceso a Israel de más de 100.000 
trabajadores árabes de Cisjordania y la franja de 
Gaza. La decisión acentuó el ya de por sí profundo 
malestar reinante en el seno de la población palestina, 
afectada por el constante deterioro de sus condiciones 
de vida debido a la escasez de fondos procedentes de 
los países productores de petróleo del Golfo y a la 
incapacidad de la Organización para la Liberación de 
Palestina (OLP) de cubrir el déficit de las recién 
creadas instituciones nacionales. Las primeras 
víctimas de los recortes presupuestarios de la OLP 
fueron los centros de asistencia médica y las 
universidades, que apenas lograron sufragar el 20% 
de sus gastos con fondos procedentes del extranjero. 
Hacia mediados de 1993, más de una treintena de 
organizaciones benéficas y centros de estudios 
tuvieron que cerrar sus puertas. También desa-
parecieron los diarios As-Sh'aab y Al Fa¡r y los 
semanarios AIBayader as-Siyyasieh y Al Usbuah al 
Jadid, publicaciones dirigidas por hombres de 
confianza de Yasser Arafat. 
Un sondeo de opinión realizado a mediados de 
junio reveló que más del 80% de la población de los 
territorios ocupados estaba disconforme con la 
actuación de los representantes palestinos en las 
consultas bilaterales. Los palestinos achacaban a la 
329 
C OYUNTURA INTERNACIONAL 
delegación encabezada por Haidar Abdel Shafi y 
coordinada por el emisario de Arafat en los 
territorios, Husseini, la ausencia de medidas 
concretas e inmediatas capaces de solucionar la 
crisis económica y de frenar el espectacular 
incremento de la tasa de desempleo. 
La decisión de los miembros del Partido 
Popular Palestino (PPP) de abandonar la 
delegación, aludiendo al fracaso de la táctica 
negociadora empleada por la ejecutiva de la 
OLP, tuvo a su vez repercusiones negativas. De 
hecho, el PPP (emanación del extinto Partido 
Comunista Palestino) optó por desvincularse 
del proceso de paz para hacer frente común 
con los militantes del movimiento islámico 
Hamas. La coalición, mero subterfugio electo-
ralista, forma parte de los entresijos de un 
fenómeno más generalizado : la lucha por el 
poder entre las distintas facciones y corrientes 
ideológicas representadas en el mando uni-
ficado de la lnti(ada. Las diferencias entre los 
políticos de los territorios ocupados y la 
ejecutiva de la OLP en Túnez se reflejan en las 
polémicas declaraciones de Abdel 
Shafi, miembro fundador de la 
"Los contactos 
secretos de Oslo 
organización, que reclama la 
renovación y democratización 
de sus estructuras . 
surgieron a raíz del 
estancamiento de 
Por otra parte, el dis-
tanciamiento entre israelíes 
y palestinos parecía haber 
encontrado una contra-
partida en hipotéticos avan -
ces de las conversaciones con 
Jordania y Siria . Mientras que a 
las negociaciones 
bilaterales" 
finales de junio se hablaba de la 
inminencia de un acuerdo entre Tel Aviv y 
Ammán, destinado a poner punto final a un 
paréntesis de cuatro décadas durante las 
cuales Jordania cumplió a rajatabla los 
compromisos contraídos en el acuerdo de no 
beligerancia redactado en 1950 por e l rey 
Abdal la (aunque jamás rubricado por el 
gobierno jordano), hacia mediados de julio se 
reveló la ex istencia de un memorándum 
israel o-sirio que sentaba las bases para la 
normalización de las relaciones con Damasco. 
Escasas horas después de la publicación de la 
noticia, el ejército israelí lanzó una incursión 
masiva contra las bases de Hezbollah en el Sur 
del Líbano; la operación Ajuste de Cuentas 
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arrojó un saldo de 129 muertos, 300.000 
refugiados y más de medio centenar de aldeas 
arrasadas por los bombardeos aéreos. Fuentes 
allegadas a la presidencia del gobierno de Tel 
Aviv justificaron la intervención alegando que 
los reiterados ataques de la guerrilla proiraní 
contra la llamada "zona de seguridad" del sur 
del Líbano entorpecían los contactos con el 
régimen de Hafez el Assad. A petición expresa 
de Beirut y Damasco, la administración 
Clinton tuvo que interceder ante el primer 
ministro israelí, exigiendo la "adopción de 
una postura moderada". Este sombrío 
panorama sirvió de escenario para la primera 
gira oficial del secretario de Estado nor-
teamericano, Warren Christopher, por Oriente 
Medio. 
Contactos secretos con la OLP 
El 2 de agosto, coincidiendo con la llegada 
del jefe de la diplomacia estadounidense a Tel 
Aviv, los rotativos hebreos filtraron informa-
ciones sobre los contactos del titular de Asuntos 
Exteriores, Simon Peres, con repre-sentantes de 
la OLP en la capital noruega. Peres se apresuró a 
desmentir la noticia, facilitada por fuentes 
palestinas. Por su parte, los miembros de las 
delegaciones en las consu ltas de paz, conven-
cidos de que el diálogo iniciado en 1992 estaba a 
punto de fracasar, acogieron con incredulidad 
las revelaciones. Sin embargo, tres semanas más 
tarde, los portavoces de la OLP en Túnez 
divulgaron el contenido del borrador de la 
declaración que Israel y los palestinos firmarían 
en Washington el 13 de septiembre. La II1ICla-
ti va de los contactos secretos de Os i o surgió 
justamente a raíz del estancamiento de las 
negociaciones bilaterales. Los intermediarios 
noruegos, que llevaban años preparando la vía 
paralela, supieron aprovechar la indecisión de 
los laboristas israelíes, así como los roces entre 
la dirección de la OLP en Túnez y el equipo 
negociador de Washington para ofrecer sus 
buenos oficios a unos interlocutores que tenían 
que contentarse con papeles secundarios; Israel 
se negaba a dialogar directa y oficialmente con 
la OLP. A su vez, la central palestina tenía que 
contentarse con el ambiguo patrocinio de una 
delegación compuesta sola y únicamente por 
habitantes de los territorios ocupados. El 
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Gobierno de Isaac Shamir había impedido la 
integración de los residentes de Jerusalén Este en 
la representación palestina, rechazando tajan-
temente la presencia -incluso simbólica- de la 
OLP en la Conferencia de Madrid. 
Las conversaciones llevadas a cabo en la 
capital noruega dieron comienzo a finales de 
febrero, ofreciendo la oportunidad al equipo 
de Peres, integrado por el viceministro de 
Asuntos Exteriores, Yossi Beilin, y el director 
general técnico del Ministerio, Uri Savir, de 
entablar el diálogo con Mahmud Abbas (Abu 
Mazen), consejero político especial de Yasser 
Arafat. Desde el primer encuentro, los 
diplomáticos hebreos comprendieron que la s 
propuestas de Abbas exigían la presencia en 
Oslo de un equipo multidisciplinar de 
expertos, ya que no se trataba de un simple 
tanteo, sino de la posibilidad real de esbozar 
planes concretos sobre el porvenir de los 
Territorios Ocupados, en los cuales la auto-
nomía representaba una etapa transitoria. La 
iniciativa de Peres tropezó inicialmente con las 
reticencias de Isaac Rabin, partidario de un 
arreglo parcial, que comprendiera sólo la 
retirada israelí de la franja de Gaza, opción 
prioritaria del líder laborista. 
Tras la institucionalización de los contactos 
y la aceptación por parte de la OLP del traspaso 
de poderes en la franja, los negociadores 
palestinos reclamaron como gesto de buena 
voluntad por parte de Israel la cesión de una 
ciudad de Cisjordania. Jericó, que se encuentra a 
medio camino entre Hebrón y Nablus, a una 
distancia prudencial de Jerusalén y a escasos 
kilómetros del puente Allenby, principal puesto 
fronterizo con Jordania, fue escogida como sede 
provisional del Consejo de Autogobierno 
palestino. 
El contenido de los acuerdos de OsI o 
sorprendió a los miembros de la admi-
nistración Clinton, que no tuvieron noticia 
alguna acerca de los contactos palestino-
israelíes hasta la publicación del borrador de la 
Declaración de Principios. Sin embargo, las 
autoridades norteamericanas supieron capi-
talizar el acto solemne de la Casa Blanca al 
imponerse como supervisores del proceso de 
paz y/o de los programas de ayuda inter-
nacional destinada a la edificación de las 
estructuras autonómicas. 
Los acuerdos de Washington 
La Declaración de Principios firmada el 
13 de septiem bre de 1993 es, a primera vista, 
menos explícita que el plan de autonomía de 
Camp David, que fija un marco concreto para 
el desarrollo de la autonomía en los Ter-
ritorios Ocupados. Es interesante observar que 
las negociaciones sobre el estatuto de 
Jerusalén, la solución del problema de los 
refugiados, los acuerdos de seguridad y las 
relaciones de cooperación con el resto de los 
vecinos, y otros "asuntos pendientes" que 
figuran en la lista de prioridades de la parte 
palestina, quedan aplazadas hasta fina les de 
1997. Las ambigüedades y las lagunas, sean 
éstas deseadas o involuntarias, apuntaban 
hacia un aplazamiento de la primera fase del 
proceso autonómico, prevista para el 13 de 
diciembre de 1993, con el inicio de la retirada 
del Tsáhal (el ejército israelí) de Gaza y 
Cisjordania. Aun así, cabe esperar que las 
partes seguirán el calendario previsto en los 
acuerdos de Washington, que ofrecen a los 
habitantes de Gaza y Cisjordania la opor-
tunidad de establecer un sistema de auto-
gobierno difícilmente concebible en un ámbito 
meramente autonómico. El propio Simón Peres 
aludió en varias ocasiones a la creación de un 
Estado palestino, lapsus que se vio obligado a 
corregir ante los miembros de la Knesset 
(Asamblea Nacional israelí). La puesta en 
marcha de una administración autóctona en 
Gaza y Jericó, primer paso hacia la 
implementación generalizada del proceso 
autonómico, debería evitar los peligros de una 
guerra civil entre palestinos, permitir la 
creación de estructuras políticas nacionales y 
desembocar en la celebración, el 13 de julio de 
1994, de las primeras elecciones generales 
libres, auténtica coronación de un proceso 
que, según la Declaración de Principios, 
presupone el primer paso hacia la solución 
global del problema palestino. 
El organigrama del Consejo de la Autoridad 
Nacional Palestina refleja claramente el alcance 
de las competencias previstas durante el período 
de transición. La Alta Autoridad Palestina 
contará con los siguientes departamentos: 
Agricultura, Transportes y Comunicaciones, 
Educación, Energía, Finanzas, Sanidad, 
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Vivienda, Indu stria, Comercio y Cooperativas, 
Inf ormación y Cultura, Interior, Justicia, 
Trabajo, Planificación, Obras públicas, Asuntos 
religiosos, Asuntos sociales y Recursos 
hidráulicos. 
Algunos servicios tienen ya estructuras 
embrionarias, mientras que otros siguen 
dependiendo de la Administración Civil israelí. 
Son de reciente creación los departamentos de 
Información y Cultura, Energía y Vivienda.' 
El porvenir de los asentamientos 
El traspaso de competencias al Consejo de 
Autogobierno incidirá sobre el porvenir y el 
estatuto jurídico de los colonos judíos afin-
cados en Cisjordania y la franja de Gaza. A 
finales de 1993, el número de asentamientos en 
los territorios ocupados ascendía a 144. Más 
de la mitad fueron creados en los últimos cinco 
años, es decir, después del inicio de la lntifada. 
Antes del ocho de diciembre de 1987, fecha en 
la que dio comienzo el levantamiento nacional 
palestino, vivían en los territorios 
alrededor de 60.000 colonos. 
"Los acuerdos 
firmados en 
Actualmente, los asentamientos 
cuentan con una población de 
120.000 o 130.000 personas. 
la Casa Blanca 
abren el desarrollo 
Aunque las autoridades 
de Tel Aviv se han com-
económico en prometido a garantizar la 
seguridad e integridad física 
de los colonos, hay indicios de 
que el gabinete de Isaac Rabin 
estaría dispuesto a renunciar, 
Gaza y 
Cisjordania" 
durante la última fase de las 
negociaciones sob re la solución del problema 
palestino, a la soberanía sobre un centenar de 
asentamientos, limitando oficialmente la 
presencia judía a las colonias-colchón fundadas 
en el valle del Jordán entre 1968 y 1977. Si bien 
se habla de la creación de sofisticadas redes de 
vigilancia electrónica o de la voluntad política 
de imponer la presencia del ejército dentro de 
los asentamientos, parece que el actual gobierno 
israelí no descarta la posibilidad de obligar a los 
colonos a abandonar los territorios, ofre-
ciéndoles dos opciones: la de permanecer en el 
suelo del futuro Estado palestino como 
miembros de una minoría étnica, no amparados 
por la inmunidad de la que gozan actualmente ni 
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protegidos por el ejército, o la del rerorno al 
territorio israelí. En este contexto, no hay que 
descartar la movilización de los sectores más 
radicales; cabe suponer que la violencia será 
el común denominador de las relaciones 
intercomunitarias durante el período de 
transición. 
El desarrollo económico 
Los acuerdos firmados en la Casa Blanca el 
13 de septiembre de 1993 abren nuevos 
horizontes para el desarrollo económico de Gaza 
y Cisjordania. Entre las medidas preconizadas en 
los Anexos 111 y IV, dedicados en su totalidad a 
la cooperación bilateral israelo-palestina y a la 
puesta en marcha de programas de desarrollo, 
cabe destacar: La colaboración en materia 
energética, industrial, comercial, tecnológica y 
financiera, así como la protección del medio 
ambiente. La implementación de proyectos a 
escala regional, auspiciados por el Grupo de los 
7 y la OCDE (Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico), que contemplan: la 
construcción de viviendas; el desarrollo de la 
pequeña y mediana empresa; el aprovechamiento 
de los recursos humanos; la creación de un 
Fondo de Desarrollo de Oriente Medio, como 
primer paso hacia' el establecimiento de un 
Banco de Desarrollo Regional; la elaboración de 
un plan tripartito israelo-palestino-jordano para 
la explotación de los recursos minerales del Mar 
Muerto; la edificación de un cana l navegable 
entre la franja de Gaza y el Mar Muerto; la 
desalinización del agua; el desarrollo agrícola y 
la lucha contra la deserrificación; la conexión de 
las redes eléctricas de alta tensión ' ; el apro-
vechamiento de los recursos petrolíferos y de gas 
natural y, por último, la cooperación regional en 
materia de turismo, transportes y tele-
comunIcaCIones. 
Proyectos industriales de la OLP 
El plan de desarrollo para el período 
1994-2000, e laborado por el Departamento de 
Economía y Planificación de la OLP y 
destinado a rehabilitar la economía palestina, 
modernizar las infraestructuras y potenciar el 
sector público, preve inversiones del orden de 
11.600 millones de dó lares. Dicho documento 
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incluye una treintena de proyectos industriales, 
centrados en cinco sectores clave: alimentación, 
In geniería, industria química, textil y 
construcción . Por otra parte, se está estudiando 
la posibilidad de crear una flota pesquera en la 
franja de Gaza. A estos efectos, se han llevado 
a cabo negociaciones bilaterales con varios 
países del Magreb. Durante las consultas bi-
latera les palestino-israelíes sobre cuestiones 
económicas, celebradas en París en noviembre 
y diciembre, se acordó la creación de tres 
subcomités mixtos, encargados de estudiar 
temas relacionados con comercio y trabajo, 
fiscalidad y finanzas y banca. 
Al analizar el porvenir de las relaciones 
eco n ó mi cas entre Israel y la autonomía 
palestina, los investigadores hacen especia l 
hincapié en la necesidad de encontrar una 
solución pragmática capaz de satisfacer los 
intereses de ambas partes, teniendo en cuenta el 
desfase existente entre Israel, Jordania y los 
territorios ocupados. ' 
Según los economistas palestinos, si bien 
el 74 % del PIB (Producto Interior Bruto) se 
genera en Cisjordania, un tercio de los ingresos 
provienen de la mano de obra empleada en 
Israel. Otro detalle inquietante es el incremento 
de la tasa de desempleo, que pasó del 10% al 
47 % en menos de 14 meses. A las restricciones 
impuestas en marzo de 1993 por las auto-
ridades israelíes, se suman otros factores 
objetivos: la destrucción del empleo en 
Cisjordania, la ausencia de inversiones 
productivas y un a umento de la fuerza laboral 
de 15.000 personas al año. 
Política económica-Prioridades palestinas 
Los estudios realizados en los últimos meses 
ponen de manifiesto las diferencias existentes 
entre palestinos e israelíes a la hora de definir el 
marco de sus futuras relaciones económicas . 
Según Ahmed Salameh, director del Consejo 
Superior para la Industrialización de Palestina, 
las instituciones autonóm icas deberían centrar 
sus actividades futuras en: absorber la mano de 
obra empleada en Israel (33,8 % de la población 
activa); reducir el déficit comercial con Israel (e l 
vo lum en de las importaciones es 3,6 veces 
superior al de las exportaciones); elaborar 
productos complementarios, no competir con los 
productos israelíes, palestinos o jordanos ya 
existentes en el mercado de los Territorios 
Ocupados; dinamizar el sector de la cons-
trucción (hacen falta alrededor de 125.000-
150.000 viviendas); modernizar más de 2/3 de la 
red de carreteras; mejorar las relaciones 
económicas con el mundo árabe; acabar con la 
dependencia económica de Israel; facilitar la 
libre circulación de productos entre Israe l y los 
Territorios Ocupados; fomentar las inversiones 
palestinas; elaborar proyectos conjuntos con 
Jordania, y crear empresas no dependientes de la 
economía israelí. 
Prioridades israelíes 
A su vez, el presidente de la Asociación 
de Empresarios Israelíes, Dan Proper, destaca 
la complementariedad de las economías de 
Oriente Medio y propugna las siguientes 
medidas: acabar con el boicot árabe -mediante 
presiones eje rcidas por los miembros de la CE 
(Com unidad Europea)-; lograr la inclusión de 
Israel en e l Espacio Económico Europeo 
(EEE); renegociar e in crementar la ayuda 
financiera prevista por el protocolo de 
cooperación industrial con la CE; reducir el 
déficit comercial con los países comunitarios; 
aplicar a l as exportaciones israelíes los 
aranceles agríco las de la CE, y velar para que 
los programas comunitarios en Gaza y Jericó 
no perjudiquen los intereses económicos de 
Israel. 
Es obvio que no se puede hablar de 
intereses convergentes. Pero sería erróneo 
aferrarse en buscar soluciones drásticas. La 
separación de (acto de las estructuras eco-
nómicas, deseada por la mayoría de los 
pa lestinos, impli ca unos costes excesivamente 
elevados. Una de las alternat ivas sugeridas 
para paliar las pérdidas derivadas del cie rre de 
los territorios y la imposibilidad de emp lear la 
mano de obra pa lestina en Israel es la 
expansión de los lazos comercia les entre las 
dos comunidades . La mejor so lución consiste 
en la creación de una zona de libre cambio 
integrada por Israel, Palestina y Jordania, 
dejando la puerta abierta a la inclusión 
eve ntu al de otros países vecinos. También se 
baraja la alternativa de una unión aduanera 
Israel-Pa lestina, que permitiría evitar la 
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imposic ió n d e a ra nce les . En este caso conc reto , 
la dificult a d es trib a e n la di s p a rid a d d e las 
po lítica s com e rci a les . 
El papel de Europa 
T a nto los p a les tin os co m o los is r ae líes 
invo luc rad os en e l proceso de paz dest acan e l 
p a p e l qu e h a d e d ese mp e ñ a r l a E urop a 
co munit ar ia e n Ori e nt e M e dio, dond e la 
i nt eg r a ci ó n d e b e t e n er e n c u e nt a l a 
idio s in c r as ia d e los pu e blo s y la s p ec uli a-
rid a d es de to d os y ca d a u no d e los Es ta d os. 4 
Los a n a li s t as c it a n co m o e je mpl o la ex p e -
ri e n c ia e ur o p ea e n m a t e ri a d e so b e r a n ía, 
a rm o ni zación leg is la ti va, c reac ió n d e empresas 
mi x t as, coo rdi nació n d e las p o l í ti cas 
m o n e t a ri as, e t c. Hu e lga d ec ir qu e h as t a la 
fec h a, l a coope r ac ió n eco n ó mi ca d e " los 
Doce " co n los T e rr ito ri os O cupa d os ha s id o 
re la ti va m ente limita d a . En 1992, la CE oto rgó 
c réditos p o r va lo r d e 5 7 mill o nes d e d ó la res a 
las in stitu c io n es pa les tin as . Alred ed o r d e 37 
mill o n es fu e r o n d es tin a d os a l a 
"Después de 
Washington, 
Jordania exigió a 
Israel que velara 
por sus intereses 
co nstru cc ió n d e v iviend as y un os 
20 a pr oyec t os d e d esa rro ll o 
indu s tri a l , ag ríco la y turí s-
ti co. Los proyec t os co mu -
nita ri os p a ra 199 4, po r un 
va lo r g lo b a l d e 4 8, 1 5 4 
mill o n es d e ECUs (7. 41 5 
mill o n es d e p ese t as) - un a 
económicos" ca ntid a d qu e n o in c lu ye la 
a p o rt ac ió n c o munit a ria a l 
fo nd o es pec ia l pa ra e l d esarro ll o 
d e los T e r r it o ri os O c up a d os - , se 
desglosa n d e la sig ui ente m a ne ra: 
Enseñanza supenor y báSica en ClsJordania y Gaza 15 
Sistema de alcantaril lado en la franja de Gaza 10 
Ayuda humanitaria 6 
ASistencia técn ica 5 
Ayuda al proceso electoral 4 
Recogida de basuras en Gaza y Rafah 2.5 
Cooperación (gobierno. universidades. prensa) 2.3 
Creación de un ente de rad lotelevlslón 2 
Obras públ icas (transporte, comunicaciones, etc) 0,7 
Cooperación económica con el sector privado 0.65 
TOTAL 48, I 54 
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La integración regional: Israel y 
el mundo árabe 
El po rve nir de las relac io nes entre Israe l y 
los países á ra bes es tá es trec ha mente vincul ado a l 
éx ito o el fr acaso de las in stitu cio nes nac io na les 
e internac io nal es enca rga das de ll eva r a cabo e l 
p roceso a uto nó mico pa les tin o. 
Los p la nes de integrac ió n reg io na l ideados 
po r los pro tago ni s tas de las co nve rsac io nes de 
Os lo so n mu y a mbi c iosos. o hay qu e o lvida r 
qu e O ri ent e M edi o y e l M ag re b re pr ese nt a n 
actu a lmente el 2% del po tencia l eco nó mi co de 
nu es tro pl a neta . Se ca lcul a qu e en el a ii o 2003, 
s u par t e e n e l me rca d o se rá d e l 10 % . Sim ó n 
Peres preco ni za e l esta bl ec imi e nto d e l Bl o qu e 
Eco nó mi co del M as hre k, qu e incluir ía a Egipto, 
Líba no, Sir ia, Is rae l y Pa les tin a . Se ría e l primer 
p aso h ac ia la c reac ió n d e la Co munid a d d e 
Or iente M edi o, integrada po r los 21 m ie m bros 
de la Liga Ára be, Turqu ía e Irá n. 
Se tr a ta, por a ho ra, de simples proyec tos, 
ya qu e la postura de los Estados á ra bes frente a 
Is rae l a pe n as h a var ia d o d es d e la firm a d e l 
d oc um ento d e W as hin g t o n . H as t a fin a les d e 
di c ie mbr e d e 1993, só lo d os p aíses -A ra bi a 
Sa ud it a y M a rru ecos - rea li za ro n in ve r io nes 
pri va d as e n e l sec t o r i n du s tri a l is r ae l í o 
negoc ia ro n ac uerdos de coope rac ió n económica 
y f in a n c ie ra co n Te l Av iv. Mu y di stinto es e l 
caso de J o rd a ni a . El rein o hac hemita, p ieza cl ave 
pa ra la a pli cac ió n de los ac uerd os OLP- Israe l, 
ma nti ene es trec has re lac io nes eco nó micas co n el 
Est a d o judío . Desd e hace más d e d oce a ños, 
ex p e rt os d e a mb os p a íses e re ún e n p e ri ó-
di ca me nte en Adass ia pa ra pl a n ifi ca r el repa rto 
d e las c u o t as d e ag u a d e l rí o J o rd á n . Los 
rep rese nta ntes de las compa ñías nacio na les de 
po tasa s ue le n conce rta rse so bre la ex pl o tac ió n 
d e los yac imi ent os de l Ma r Mu e rto . Las ex -
pl o tacio nes ag r íco las de la o rill a o ri ent a l d e l 
Jo rd á n utili za n eq uipo de rega dío fa bri ca do en 
Israe l. Se ha n ela bo rado proyectos co mun es pa ra 
la produ cc ió n de energía eléc tri ca . 
Des pu és d e la firm a d e los ac ue rd os d e 
Was hingto n, Jo rd a n ia ex ig ió a los is rae líes qu e 
o bre n e n pro d e l ma nteni m ie n to d e su supre-
m acía eco n ó mi ca (e in f lu e n c ia p o líti ca) e n 
C isjorda ni a y la fra n ja de Gaza. Se sug ir ió qu e e l 
din a r jo rd a no siga s iendo, jun to co n el sheke l, la 
ún ica mo neda de c u rso lega l en los te rr itorios 
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administrados por el Consejo de Autogobierno. 
Además, las autoridades de Ammán quieren que 
los institutos financieros e instituciones públicas 
jordanas sirvan para canalizar gran parte de los 
2.000 millones de dólares destinados a los 
programas de desarrollo y reconstrucción de 
Cisjordania y Gaza. Pero Jordania no firmará los 
acuerdos de paz con Israel sin el consentimiento 
de otro vecino más conflictivo: Siria. 
No cabe la menor duda de que el final del 
aislamiento diplomático del Estado judío y del 
boicot económico árabe depende de la norma-
lización de las relaciones con Damasco, último 
baluarte de los detractores del acuerdo OLP-
Israel. La solución parece complicada: si bien es 
cierto que desde la desintegración de la URSS la 
política exterior de Hafez el Assad tiene márgenes 
de maniobra muy limitados, hay que reconocer 
que el presidente sirio se niega a renunciar a la 
soberanía de Siria sobre la totalidad de los Altos 
del Golán. Sin embargo, Assad podría contentarse 
provisionalmente con la soberanía de jure, 
tratando de buscar un compromiso sobre las 
modalidades de la retirada israelí. 
El 17 de julio de 1993, pocos días antes de 
la incursión israelí en el Líbano, se daba a 
conocer el texto de un memorándum que 
sentaba las bases de la paz entre Tel Aviv y 
Damasco. Según el documento, Israel se 
comprometía a: retirarse de los Altos del Golán 
en un plazo de ocho años; desmantelar pro-
gresi va men te los asen ta mien tos; acceder a la 
Notas 
1. La mayoría de los aspectos relativos a las 
incumbencias de cada departamento, así como de 
la OLP y las autoridades militares y civiles israelíes 
durante el proceso autonómico, se analiza con 
sumo detenimiento en un informe elaborado por la 
American Academy of Arts and Sciences un año 
antes de la firma de los acuerdos de Washington. 
2. La conexión de las redes eléctricas de 
Jordania, Egipto, Israel, Cisjordania y la franja 
de Gaza, que debería materializarse a finales de 
creaclon de una zona desmilitarizada bajo 
control de una fuerza internacional compuesta 
por expertos y observadores militares norte-
americanos, y a negociar un sistema de garantías 
de seguridad mutuas. 
Como contrapartida, Siria consentía 
"alquilar" por un período de 99 años las cimas 
que ofrecen el control estratégico sobre Galilea. 
Mientras el Gobierno israelí exigía a la vez 
la firma de un tratado de no beligerancia y la 
normalización de las relaciones bilaterales, el 
presidente Assad propugnaba un acuerdo de 
"paz total", mostrándose más reticente respecto 
de la apertura inmediata de representaciones 
diplomáticas. 
Por ende, la incógnita del "rompecabezas 
libanés" se despejará junto con la solución del 
contencioso israelo-sirio. Los políticos de Tel 
Aviv parecen apreciar en su justo valor el papel 
desempeñado por Hafez el Assad en la 
pacificación del país vecino. De hecho, el 
gabinete del laborista Rabin ya no exige la 
retirada de las tropas sirias del Líbano como 
condición sine qua non para entablar el diálogo. 
El primer ministro israelí teme, sin embargo, que 
la aceleración de las inevitables (e 
indispensables) consultas con Damasco y la 
elaboración de un calendario para la retirada del 
Golán, provoque un hondo malestar en el seno 
de la población judía, poco dispuesta a aceptar 
la devolución de las tierras anexionadas 
oficialmente en 1981. 
1994, presupone un ahorro anual de 6.000 
millones de dólares. 
3 El PNB de Israel asciende a 63.000 
millones de dólares; el de Jordania es de 4.100 
millones, mientras que los Territorios Ocupados 
generan unos ingresos de 2.200 millones. 
4. La inauguración de la oficina permanente 
de enlace de la CE ante las autoridades 
autonómicas de Gaza-Jericó está prevista para 
finales de febrero de 1994. 
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DECLARACiÓN DE PRINCIPIOS SOBRE LOS ACUERDOS PROVISIONALES DE AUTONOM íA 
PARA Cl SJORDANIA y GAZA 
13 de septiembre de 1993 
Preámbulo 
El Gobierno de Israel y el grupo palest ino 
(de la delegación jordano-palestina en la 
Conferencia de Paz sobre Oriente Próximo o "la 
de legación palestina") que rep resenta a l pueblo 
pales t ino están de acuerdo en que ha llegado la 
hora de poner fin a decenios de enfrentamiento y 
conflicto; de reconocer mutuamente los derechos 
legítimos y políticos de las partes; de trabajar 
con toda su fuerza a favor de la coexistencia 
pacífica, el honor y la seguridad mutuos; de 
llegar a un acuerdo de paz global, justo y 
duradero, y de alcanzar la reconciliación histó-
rica en el marco del proceso político acordado. 
Por consiguiente, ambas partes están de acuerdo 
en los siguientes principios: 
Artículo primero 
El objetivo de las negociacio nes 
El objetivo de las negociaciones israelo -
palestinas, en el marco del actual proceso de paz 
de Oriente Próximo es, entre otros, el esta-
blecimiento de una autoridad interina palestina 
de autonomía, el Consejo elegido (e l "Consejo") 
por los palestinos de Cisjordania y la franja de 
Gaza, por un período transitorio no superior a 
cinco años y que conduzca a un arreglo 
permanente basado en las reso luciones 242 y 338 
del Consejo de Seguridad de la ONU. Se entiende 
que los acuerdos interinos forman parte 
integrante del conjunto de un proceso de paz y la 
negociación de un estatuto permanente, el cual 
deberá conducir a la puesta en práctica de las 
resoluciones del Consejo de Seguridad 242 y 338 . 
Artículo segundo 
El marco de l período in teri no 
El marco aceptado para el período interino 
se presenta en esta declaración de principios. 
Artículo tercero 
Elecciones 
J . Para que los palestinos de Cisjordania y 
la franja de Gaza puedan gobernarse según los 
principios democráticos, el Consejo organizará 
elecciones generales políticas, libres y directas, 
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bajo superVisión de mutuo acuerdo y bajo 
observación internacional, mientras que la 
policía pa lest ina asegurará el orden púb lico. 
2. Se llegará a un acuerdo sobre las 
modalidades y condiciones precisas en las 
elecciones, de conformidad con el protocolo 
adjunto al Anexo 1, con miras a celebrar las 
e lecciones como muy tarde en los n ueve meses 
siguientes a la entrada en vigor de esta decla-
ración de principios. 
3. Las elecciones constituirán una etapa 
preparatoria significativa a la vista del cum -
plimiento de los derechos legítimos de los 
palestinos y de sus justas reivindicacione 
Artículo cuarto 
Juri sdicción 
La jurisdicción del Consejo se extenderá a 
los territorios de Cisjordania y de Gaza, a 
excepción de los asuntos que serán discutidos 
durante las n egociac iones sobre e l estatuto 
permanente. Las dos partes consideran Cis-
jordania y la franja de Gaza como una unidad 
territoria l única, cuya integridad será preservada 
durante el período interino. 
Artículo qu into 
Período de tra nsició n y negociaciones sobre 
el es tatu to fi nal 
1. El período de transición de cinco años 
comenzará con la retirada de la franja de Gaza y 
la zona de Jericó . 
2. Las negociaciones entre el Gobierno 
israelí y los representantes de los palestinos 
sobre el estatuto definitivo darán comienzo lo 
más pronto posible y, como muy tarde, al 
iniciarse el tercer año de l período interino. 
3. Se entiende que estas negociaciones 
tratarán de los asuntos pendientes, a saber, 
Jerusa lén, los refugiados, los asentamientos, los 
acuerdos de seguridad, las fronteras, las 
relaciones y la cooperación con los vecinos y 
otros asuntos de mutuo interés. 
4. Las dos partes convienen en que los 
acuerdos alcanzados durante el período interino no 
deben perjudicar el resultado de las negociaciones 
sobre el estatuto permanente o anticiparlo. 
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Artíc ul o sexto 
El traspaso preparatorio de pod e res y 
responsabilidades 
1. Desde la entrada en vigo r de esta decla-
ración de principios y la retirada de la franja de 
Gaza y la zona de Jericó, comenzará un traspaso 
de la autoridad del Gob ierno militar israelí y de 
su administración civil a los palestinos desi-
gnados para es ta tarea, tal como queda definida 
en este texto. Este traspaso de autoridad será de 
naturaleza preparatoria hasta la instalación del 
Consejo . 
2. Inmediatamente después de la entrada en 
vigor de esta declaración de principios y de la 
retirada de la franja de Gaza y la zona de Jericó, 
y con el fin de promover el desarrollo económico 
en Cisjordania y la franja de Gaza, se transferirá 
a los palestinos la a utoridad en los siguien tes 
sectores: educación y cul tura, sanidad, asuntos 
sociales, impuestos directos y turismo. Tal como 
ha sido convenido, la parte palestina comenzará 
a constituir una fuerza policial. A la espera de la 
instalación del Consejo, ambas partes podrían 
negociar la transferencia de otros poderes y 
responsabilidades, tal y como se ha acordado . 
Artículo séptimo 
El acuerdo interino 
l. Las delegaciones israelí y palestina 
negociarán un acuerdo sobre el período interino 
(" el acuerdo interino"). 
2. El acuerdo interino deberá especificar, 
entre otras cosas, la estructura del Consejo, el 
número de sus miembros, así como la trans-
ferencia (a favor del Consejo) de poderes y 
responsabilidades del Gobierno militar israelí y 
de su administración civil. El acuerdo interino 
deberá especificar también la autoridad ejecutiva 
del Consejo y su autoridad legis lativa, conforme 
a l Artículo IX, así como los órganos judiciales 
independientes palestinos. 
3. El acuerdo interino deberá in c luir los 
convenios que serán ejecutados desde la In-
augurac ión del Consejo, para permitirle asumir 
todos los poderes y responsabilidades que le 
habrán sido transferidos previamente conforme 
a l Artículo VL 
4. Para permitir que el Consejo promueva el 
c rec imi ento eco nómico desde su inauguración, 
éste estab lece rá, entre otras cosas, un a auto rid ad 
palestina para asuntos electorales, una autoridad 
portuaria en Gaza, un Banco Palestino de 
Desarrollo, una oficina palestina de promoción 
de las exportaciones, una autoridad palestina de 
medio ambiente, una autoridad de hacienda 
palestina, una autoridad palestina del agua, y de 
toda aquella estructura previamente acordada, 
de conformidad con los poderes y respon-
sabilidades que le confiere el acuerdo interino. 
5. Tras la inaugur ación del Consejo, la 
adminis tración civ il será disuelta y el Gobierno 
militar se retirará. 
Artíc ul o acta va 
Orden público y seguridad 
A fin de garantizar el orden público y la 
seguridad interior de los pa lestinos de 
Cisjordania y la franja de Gaza, el Consejo 
establecerá una poderosa fuerza de policía, 
mi e ntr as que Israel conservará la respon-
sabi lidad de la defensa contra las amenazas 
exteriores, así como la responsabilidad de la 
seguridad global de los israelíes, de manera que 
sa lvaguarde la seguridad interior y e l orden 
público. 
Artículo noveno 
Leyes y ordenanzas militares 
1. El Consejo tendrá e l poder de legislar 
conforme a l acuerdo interino en todos los sec-
tores que abarcan las transferencias. 
2. Las dos partes revisarán conjuntamente las 
leyes y ordenanzas militares actualmente en vigor. 
Artículo décimo 
Comité conjunto para las relaciones israelo-
palestinas 
Para asegurar la ejecución fácil de esta 
declaración de principios y de todos los demás 
ac uerdos relativos al período interino desde la 
entrada en vigor de esta declaración de prin -
cipios, se establecerá un comité mixto para las 
relaciones israelo-palestinas, encargado de tratar 
de las cuestiones que exijan una coordinación, 
los distintos problemas de interés común y la 
solución de los confli ctos. 
Artículo undécimo 
Cooperación económica israel o-palestina 
Teniendo en cuenta e l beneficio de la 
cooperación mutua para la promoción del 
desarrollo de Cisjordania, la franja de Gaza e 
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Israel, desde la entrada en vIgor de esta 
declaración de principios se estab lecerá un 
comité israelo-palestino de cooperación eco-
nómica, encargado de la elaboración y la 
implementación de los programas identificados 
en los protocolos Anexos III y IV. 
Artículo duodécimo 
Relación y cooperación con Jordania y Egipto 
Las dos partes invitarán a los gobiernos de 
Jordania y Egipto a participar en el esta -
blecimiento de futuras relaciones y acuerdos de 
cooperación entre e l gobierno de Israel y los 
representantes palestinos, por un lado, y los 
gobiernos de Jordania y Egipto, por otro, con 
miras a promover la cooperación entre las 
partes. Estos acuerdos incluirán la creación de 
un comité de seguimiento, que decidirá sobre las 
modalidades de admisión de las personas 
desplazadas en 1967 de Cisjordania y de Gaza, 
así como las medidas necesarias para impedir 
todo desorden. El comité tratará también otros 
temas de interés común . 
Artículo decimotercero 
La reorganización de las fuerzas israelíes 
1. Después de la entrada en vigor de esta 
declaración de principios, y no más tarde que 
la víspera de las elecciones al Consejo, tendrá 
lugar -además de la retirada de las fuerzas 
israelíes operada conforme al artícu lo XIV-, la 
reorganización de las fuerzas militares israelíes 
en C isjordania y en la franja de Gaza. 
2 . Al reorganizar sus fuerzas militares, Israel 
se gu iará por el principio según el cual éstas deben 
replegarse fuera de las zonas habitadas . 
3. Otras reorgan izaciones en lu gares 
previamente especificados se pondrán en marcha 
gradualmente, a medida que la policía palestina 
tome la responsabilidad del orden público y la 
seguridad interior, conforme al artículo VIII. 
Artícu lo decimocuarto 
Retirada israelí de la franja de Gaza y la 
zona de Jericó 
Israe l se retirará de la franja de Gaza y la 
zona de Jericó tal y como se detalla en el 
protocolo adjunto al Anexo II . 
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Artículo decimoquinto 
Solución de los conflictos 
1. Los conflictos que podrían surgir de la 
aplicación o la interpretación de esta declaración 
de principios, o de cua lqui er otro acuerdo 
concerniente al período interino, serán resueltos 
mediante negociaciones a través del comité 
conjunto previsto en el Artículo X. 
2. Los conflictos que no pueden ser 
regulados por negociaciones podrán resolverse 
mediante un mecanismo de conciliación esta-
blecido por las partes. 
3. Las partes podrán someter a arbitraje 
todo conflicto ligado al período interino que no 
haya sido regulado por conciliación. A este fin, 
tras acuerdo de ambas partes, se establecerá una 
comisión arbitral. 
Artículo decimosexto 
Cooperación israelo-palestina relativa a los 
programas regionales 
Ambas partes consideran los grupos de 
trabajo creados en el marco de las nego-
ciac io nes multilaterales como un instrumento 
apropiado para promover un "P lan Marshall", 
el programa de cooperación regional y los 
programas especia les para Cisjordania y la 
franja de Gaza, como se indica en el protocolo 
del Anexo IV. 
Artículo decimoséptimo 
Provisiones diversas 
1. Esta declaración de principios entrará en 
vigor un mes después de su firma. 
2. Todos los protocolos y las minutas 
añadidas anexas a esta declaración de principios 
deberán ser consideradas como parte integrante 
de este acuerdo. 
Hecho en Washington, el 13 de septiembre de ] 993 
Por el gobierno de Israe l 
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ANEXO I 
PROTOCOLO SOBRE LA ORGANIZACiÓN 
DE ELECCIONES 
1. De conformidad con el acuerdo entre 
ambas partes, los palestinos que residen en 
Jerusalén tendrán derecho a participar en el 
proceso electoral. 
2. El acuerdo sobre las elecciones deberá 
ocuparse, además, de los siguientes puntos: 
a. El sistema electoral. 
b. La normativa de supervisión acordada: 
observadores internacionales. 
c. El reglamento de la campaña electoral, 
incluidos los acuerdos para la publicidad en los 
medios de comunicación, así como la posibilidad 
de autorizar el funcionamiento de emisoras de 
radio y televisión. 
3. El futuro estatuto de los palestinos 
desplazados, censados el 4 de junio de 1967, no 
se verá perjudicado, puesto que no están en 
condiciones de participar en el proceso electoral 
por razones prácticas. 
ANEXO 11 
PROTOCOLO SOBRE LA RETIRADA DE 
LAS FUERZAS ISRAELÍES DE LA FRANJA DE 
GAZA Y LA REGiÓN DE JERICÓ 
1. Las dos partes concluirán y firmarán, en 
el curso de los dos meses siguientes a la entrada 
en vigor de esta declaración de principios, un 
acuerdo sobre la retirada de las fuerzas militares 
israelíes de la franja de Gaza y la región de 
Jericó. Dicho acuerdo incluirá convenios 
globales que deben ser aplicados en la franja de 
Gaza y la región de Jericó tras la retirada israelí. 
2. Inmediatamente después de la firma del 
acuerdo, Israel retirará rápidamente, y según un 
programa establecido, sus fuerzas militares de la 
franja de Gaza y la región de Jericó. La retirada 
se completará en un período que no superará los 
cuatro meses. 
3. El presente acuerdo incluirá, igualmente: 
a. Los convenios sobre la transferencia pacífica 
y armoniosa de poderes de la administración militar 
israelí a los representantes palestinos. 
b. La estructura, los poderes y las 
responsabilidades de la autoridad palestina en 
estas regiones, a excepción de la seguridad 
exterior, los asentamientos, los israelíes, los 
Asuntos Exteriores y el resto de las cuestiones 
que quedan excluidas por mutuo acuerdo. 
c. Disposiciones para la cesión de la 
seguridad interior y del orden público a la 
policía palestina, formada por oficiales de 
policía reclutados en el interior y en el ex-
tranjero (entre aquellos que posean pasaportes 
jordanos y documentos expedidos por Egipto). 
Quienes integren la policía palestina y hayan 
llegado del extranjero deberán ser entrenados 
como policías y oficiales de policía. 
d. Una fuerza o una presencia internacional 
temporal, tal y como ha sido acordado. 
e. El establecimiento de una coordinación 
palestino-israelí y de una comisión de coope-
ración para temas de seguridad. 
f. Los acuerdos para un pasillo de seguridad 
para las personas y los medios de transporte 
entre la franja de Gaza y la zona de Jericó. 
4. El acuerdo antes mencionado incluirá los 
convenios para la coordinación entre las dos 
partes por lo que respecta al paso Gaza-Egipto y 
Jericó-Jordania. 
5. Las oficinas encargadas de asumir los 
poderes y responsabilidades de la autoridad 
palestina mencionados en el Anexo II y el 
Artículo VI de la declaración de principios serán 
instaladas en la franja de Gaza y la región de 
Jericó, a la espera de la inauguración del Consejo. 
6. Además de estos acuerdos, la franja de Gaza 
y de la región de Jericó seguirán siendo parte 
integrante de Cisjordania y de la franja de Gaza y su 
estatuto no se modificará durante el período interino. 
Fuente y traducción: EL PAfs, 10 septiembre 1993 
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